
Se dice coloquialmente que un

autor siempre escribe el mis-

mo libro. Con mayor rebusca-

miento, los medios académi-

cos hablan de visión del mundo

unitaria. Se diga como se diga,

se reconoce el sólido fondo de

inquietudes que mueve a un

escritor y el puñado de princi-

pios que sustenta una obra. A

partir de ahí, podrá ésta tomar

rumbos muy diferentes y aun

parecer suspiezasdepadresdis-

tintos, pero siempre responderá

a ese rasgo de los buenos auto-

res. A un lector epidérmico pue-

de causarle Arturo Pérez-Re-

verte (Cartagena, 1951) la

engañosa impresión de novelis-

tadispersoacausade lavariedad

de formas y de anécdotas de sus

libros. Sin embargo, el cartage-

nero viene reescribiendo, desde

El húsar, el magistral relato cor-

toque ledioaconocer,elmismo

texto, lo encarne donde lo en-

carne, incluido el popular Ala-

triste: esa escritura homogénea

consiste siempre en la exposi-

ción de un conflicto de valores.

Solo un año después de uno de

sus mejores libros, El tango de
la Guardia Vieja, publica El fran-
cotirador paciente. Salvo por el

gusto de hacerles recorrer a los

personajes una dispersa geogra-

fía, en nada se parecen las pre-

tensiones, en aquél, de un galán

humillado por gente poderosa y

la marginalidad antisistema de

los grafiteros recreada en éste.

Pero ambos dan una nueva

vuelta de tuerca al mismo pro-

blema básico: el peso de una

conciencia recta en el compor-

tamiento humano.

El “francotirador paciente”

del título es un misterioso gra-

fitero, Sniper, al que siguen con

fe ciega legión de jóvenes a

quienes impulsa a correr máxi-

mos riesgos en sus pintadas de

intencionalidadsubversiva.Una

experta en arte urbano, Lex, re-

cibe el encargo de localizarlo y

negociar su consagración como

artista. Esta línea se empareja

con el análisis de las pasiones

que justifican una existencia.

Las vicisitudes del argumento,

bastante accidentado en sus de-

talles menudos, constituyen el

armazón de un thriller que evo-

luciona a un western. Al final,

Lex y Sniper saldan cuentas en

un encuentro a muerte.

Esta trama sostiene un asun-

to esencial relativo a una in-

compatibilidad ética, y en eso se

detiene el autor con un rico apa-

rato psicológico y especulativo.

Aunque ello sea el sostén últi-

mo de la novela, ésta es en pri-

mera instancia un texto narra-

tivo que interesa por cuanto en

él sucede, por la intriga con que

se desarrolla la persecu-

ción casi policial del gra-

fitero, por los perfiles

humanos atractivos que

rodean a los protagonis-

tas y por las noticias in-

teresantes y curiosas so-

bre las entretelas del

negocio del arte. Esta

materia anecdótica se ensambla

en un relato de suspense trama-

do con la destreza, oficio e ins-

tinto novelescos habituales en

Pérez-Reverte. La acción va

acompañada, según lo habitual

en el autor, de la discusión de

ideas, ahora una vivaz polémi-

ca sobre el arte moderno y sus

imposturas, y sobre la función

social del artista. Además, el

desenlace encierra una razón in-

sospechada que, aparte de ser

una estrategia narrativa brillan-

te, proporciona a las aventuras

el espesor moral que justifica

la mismísima novela. En efecto,

Pérez-Reverte cuenta esta his-

toria en virtud del motivo in-

confeso que mueve a Lex –que

no debo desvelar– y no por ofre-

cernos un entretenido y gusto-

so pasatiempo, que tampoco es

una cualidad menospreciable.

Estamos de nuevo en el asun-

to central del autor: la jerarquía

de los valores.

Enbuenamedida,El franco-
tirador paciente es una metáfora

animada de la condición huma-

na. Por una parte muestra la ne-

gativa vertiente que junta im-

postura, deshonestidad, egoís-

mo, violencia insensible..., en

suma,maldad.Porotra, tenemos

la honestidad que nos permite

mirarnos la cara en el espejo (el

espejo es un dato verista y un

símbolo frecuente en el libro).

Ambos mundos enfrentados se

encarnanenpersonajesauténti-

cos por su complejidad aními-

ca, aunquemantenganungrado

detipos representativos.Dichas

pulsiones se incorporan a una

peripecia absorbente y se enca-

jan dentro de un marco general

abundanteen ideas.Elaliciente

de hondos dilemas morales ser-

vidos en la copa de un relato de

accióngeneraunaexcelentehis-

toria, amena a la vez que seria,

dura y cargada de sentimientos.
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El aliciente de hondos dilemas mo-

rales servidos en la copa de un re-

lato de acción genera una excelen-

te historia, amena a la vez que seria,

dura y cargada de sentimientos
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